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Del  Exército  sitiador  se  ha  recibido  la  relación  que  sigue ,  can  detalles 
que  recomiendan  su  publicación. 


iiüíl  dbt  3  del  corriente  entró  en  el' Puerto 
enemigo  la  segunda  y  ú'Uitm  data  tdai  refuerzo 
deja  Península ,  en  una  división  compuesta 
del  Na  tío  San  Pablo,  las  F.  ágatas  mercantes 
Voladora,  Carlota,  y  Principe,  y  el  Bergan 
tin  Sao  jvsé  — £1  Pueblo  laxo  de  Montevideo 
mostró  un  frenético  regocijo  con  la  llegada  de 
los  óe\  vigote  retorcide,  como  vulgarmente  se 
expresan,  para  dar  a  los  muchachos  en  Améri- 
ca ur,a  idea  del  furor  de  los  soldados  de  Espa- 
ña Desde  las  3  de  la  mañana  que  la  Flota  hizo 
su  apa  i  ioa  rusia  1»  media  üoche  del  siguiente 
di?  ,  se  percibía  aun  en  la  Villa  de  las  Pi-  dras 
'el  sordo  eco  de  viva  el  adorado  Fernando ,  y 
muévanlos  Criollos.  La  Ciudad  de  Moñccvi 
dte  por  el  es  patio  de  20  ho  a>  no  ha  sido  si  ¡o 
Una  ¡aula   de  ic@  locos.  La  Marjria  también 
ha  hecho  g! andes  demostrador^.  El  Navio 
San  Pablo  pan  que  los  Americanos  sitiadores 
no  pensasen  que  era  algún  Ballenato,  y  para 
darles  una  leve  idea  de  la  foimidable  Maiina 
Español^  ,  ju;.ó  tan  valerosamente,  y  con  tanta 
"viveza  su  pesada  ai  til  Seria ,  que  no  ¡o  hidáron 
mejor  los  Marinos  de  la  E  quadra  de  Córdoba 
en  «1  memorable  combate  del  Cabo  de  San 
Vicente,  y  en  los  otros  muchos  donde  la  Marina 
Española  tubo  un  felice  acabamiento,  fía  sal 
vas  <te  la  Cindadela  y  Baterías  del  recinto  se 
gastó  mas  pólvora  aqusl  dia,  que  en  la  batalla 
de  Qcaña  ,  de  donde  proceden  los  guapos  que 
á  bufidos  presumían  espantar  á  los  Exérdros 
de  la  Patria,  y  sofocar  el  votp.de  quatro  millo 
res  de  Amér ¡canos  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos. 
También  ti  Padre  Cirilo  jugo  un  papel  prin- 
cipal en  medio  de  la  bulla.,  predicando  y  ex- 
hortando á  no  dar  quartel  á  persona  alguna  en 
Jas -rápidas  conquistas  que  se  iban  á  hacer  sin 
excepción  de  mugeres ,  ni  criaturas  inocen- 
tes. 


bendiion  de  la  Madre  España.  Los  Soldados 
al  ver  el  estado  mísero  de  la  Plaza,. y  frustrad  a 
la- esperanza  que  se  les  había  inspirado  de  des 
baratar  á  los'  sitiador  es  con  -poco  mas  trabaja 
que  á  pedradas,  se  quejan  de  haber  .sido  traí- 
dos con  mil  engaños  á  encontrar  una  segura 
destrucción  ,  en -lugar  de  los  tesoros  y  trefeos 
qus  les  p'rome-tian.  Su  suerte  compadece  á  todo 
este  Exército  ,  y  nm  tienen  el  arbitrio  de  es-, 
coger  en  este  País  la  felicidad  que  no  gczaron 
jamas  en  su  de;olada  Patria  ;  pero  si  llega  si  ca- 
so de  que  hayamos  de  esgrimir  contra  ellos  la 
Espada  empeñada  en  la  mai-  ju.ta  de  las  guer- 
ras,  conoce ái  tarde  qua'n  poco  puede  el  hom- 
bre esclavo  contra  el  hombre  libre;  y  los  dés- 
potas de  Montevideo  que  con  tanto  empeño 
solicitaron  e?ta  remesa  de  verdugos  para  reno- 
var en  América  las  escenas  del  buiíd  Pizarrcj 
los  traidores  que  los  enviaron  posponiendo  la 
defensa  de  la  Península  á  la  mas  ctimiual  pa- 
sión de  venganza ;  y  ios  cobardes  que  ios  con- 
duxeron  á  través  ds  los  mr'es  surcados  siern  • 
pre  desde  E  pañi  para  tiranizar,  y  robar  la 
America,  tendrán  qa«  arrepentirse  los  unos,  y 
eicarmeiitatái  los  otros  de  hiber  perpetuado 
vanamente  la  rebeli-n  de  Monte  vi  ieó  cMit'.á 
la  irrefragable  vofuatai  de  200  Pueblos  de  ¡as 
Provincias  unidas. 

Hiy  en  la  Ciudad  900  enfermos  de  la 
Expedición.  Varias  Casas  sirven  de  Kj  pira- 
les, y  ¡a  mortandad  es  considerable.. 

El  13  del  pre.enre  se  fixó  una  Batería  da 
Morteros  contra  la  Plaza:  el  14  rompió  el 
fuego  haciendo  salva  con  unas  pocas  Bambas 


Todo  este  furor  y  embiiigusz  ha  tenido 
por  ol  jeto  celebrar  ia  bienvenida  del  decanta- 
do refuerzo  ,  que  entre  esta  dividon  y  la  an- 
terior de  la  Fragata  Prueba  alcanza  á  2200 
hombres  de  toda  arma  por  final  socorro,  y 


a  las  fortificaciones  enemigas.  El  día  ic  se 
bombeó  sin  interrupción  :  hasta  el  2  i  se  ¡.cha- 
tón sobre  la  Ciudad  rebelde  200  y  mas 
Bombas. 

En  la  g?zeta  del  2t  del  presente  dice  el 
incendiario  Editor  de  Montevideo  con  respec- 
to al  bombeo  lo  que  sigue. 

"Á  las  3  de  ia  mañana  del  14  prind- 
**  piaron  los  insurgentes  á  tirar  Bombas  á  ¡a 
»  Praza  ,  desdé  la  Batería  que  comti  uyeron  ea 
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ahí  -íí  mediaciones  déla  Casa  ds  Molaos.  Des- 
aquella  hora  hasta  las  i  2  del  día  de  ayer 
»hííp  tirado  177.  Nada  ha  quedado  que  ha 
a  c*r  á  <  os  rebeldes  para  .probar  la  constan- 
*>ci-4  y  fidelidad  de  este  benemérito  Pueblo  ;  y 
jjsi  bieri  entre  sus  delirios  habrán  presumido 
a  que  podrían  con  este  último  etíuerzo  de  su 
99  impotencia  t enciir  al  valíante  Moutevidfro, 
«  nes  -cabe  la  gloria  de  que  "hayan  .de  recibir 
»>  nuestros  enemigos  un  desengaño  que  afian- 
«zafido  nuestro  honor,  sirva  de  castigo  á  sus 
a  delitos,  ydeex2mploeteruo.de  nuestra  ra- 
>»za;.¡abjé  venganza  por  la  fiereza  con  que  nos 
«hostilizan  mas  de  1 1  Rieses  hice." 

Es  un  insulto  ála  verdad  llamar  fiereza  al 
Uvo  que  hacemos  de  los  medias  autorizados  por 
las  leyes  dala  guerra  ,  y  adoptados  por  todas 
las  Naciones  civilizadas,  Soria  fiereza  si  degolla- 
sernos  á  los  rendidos,,  ó  tubiassmos  á  los  pii  io- 
neros  en  espantosos  caíabosos  con  largas  cade 
ñas  como  el  Gobernador  de  Montevideo  tiene 
a  nuestros  Oficiales  Taylor  y  Bargas. 'Sería  fie- 
reza quemar  Pueblos  inermes  como  Michelena 
lo  hizo  en  Santo  Domingo  Soriano,  ó  arrojar 
en  I  las  desiertas  hombres  indefensos  para  que 
mueran  entre  las  garras  de  los  Tigres  como  les 
Marinoslo  hicÍ3ronNvarias  veces  con  los  leñate- 
ros del  Paraná :  compárese  nuestra  conducta  con 
la  suya  ,  y  decida  el  mundo  imparcial;  mien- 
tras la  fuerza  escarmiente  á  esos  miserables  Apos- 
tóles de  la  impostura. 


El  Gobernador  Intendente  de  1?.  Ciudad 
de  Córdoba  da  cuenta* en  14  del  cordUnto  de 
las  donaciones  hechas  por  el  Presbítero  D.Jojé 
Antonio  Bramante  de  un  esclavo  para  el 
servicio  de  las  armas,  y  por  el  Europeo  Espa- 
ñol D.  Francisco  del  Signo  del  valov  de  otro 
que  le  cupo  entregar  á  la  Comisión  de  rescates. 
El  Suprema  Podar  Execurivo  les  diolas  gra- 
cias á  ntímbre  de  la  Patria,  y  crdenó  se  publi- 
case en  la  Gazeta  MListerial  para  satisfacción 
de  los  donantes. 


Prosfeito  político  del  Rio  de  la  Plata. 

N  >  hibrian  esclavos ,  si  antes  no  hubiesen 
déspotas:  pero  aunque  la  fuerza  forme  los 
Ujios,  solo  el  hábito  de  la  ignorancia  puede 
conservar  los  otros.  Basta  un  momento  fatal 
para  usurpar  la  soberanía  del  Pueblo  :  a  la 
sombra  de  un  próximo  peligro,  ó  baso  la  apa- 
riencia de  un  bian  posible  se  han  autorizado 
ias:aataae«unent9  las  usurpaciones ,  que  al  fin, 


al  6n  han  adquirido  el  carácter  de  hereditarias, 
do'dí  óúe  tordo  el  sentimiento  y  la  razón  sin 
estimulo  quedaba  satisfecha  la  multitud  con 
gozar  la  paz  de  los  sepulcros,  ¡Infeliz  aquélla - 
generación  que  reducida  á  este  estado  aban- 
dona ai  Filosofo  io'i-urio  la  ti  tí. te  preemi » e-acia 
de  conocer,  y  llorar  las  desgracias  de  su  es- 
pecie! 

La  servidumbre  no  es  el  mayor  mal:  pue- 
de muy  bien  ser  feliz  un  esclavo  por  la  es- 
peranza de  dexar  de  serio.  Aquel  que  no  la 
tiene,  porque  ignora  su  objeto,  es  aun  mas 
di?no  de  cim  pasión'.»  Esta  es  un  ser  misera- 
ble Incapaz  de  obtener  su  destino ,  ni  de  per- 
feccionar su  naturaleza:  nada  puede  uv.irle  a 
sus  semejaates  sino  el  odio,  ó  el  remor-  él 
no  conoce  mas  vínculo  que  la  pena,  ni  mas 
deber  que  la  sumisión  al  mis  fuerte  :  ama  el 
vicio,  porque  no  necesita  la  nrtud;  y  eri 
fin  siempre  débil,  siempre  postrado  sobre  el 
polvo  y  la  itóserh,  solo  se  acuerda  que  exis- 
te para  defender  su  letargo,   y  convertirse 
con  un  furor  religioso  contra  el  que  se  acer- 
ca k  despertarle. 

Esta  es  la  imagen  de  un  Pueblo  degradado, 
aunque  al  fin  ella  no  es  sino  una  imagen ,  in- 
ferior en  mucho  á  la  realidad:  y  estu  es  tam- 
bién el  índice  de  las  pasiones  cuyo  inflaxo 
parecií  mas  análogo  á  la  suerte  que  han  tenido 
hasta  hoy  las  Colonias  de  la  antigua  Esp-ñi. 
Pcío  uno  di  los  grandes  prodigios  que  -/.on- 
drán  en  conflicto  la  fe  de  h  posteridad-,  será 
la  conducta  de  las  Provincias  del  Rio  déla 
Plata  en  la  crisis  mas  aciaga  de  su  revolución. 
Aisladas  á  la  fuerza  que  les  había  dexad  \  su 
antiguo  abatimiento,  y  sin  mas  recursos  que  el 
deseo  incierto  d;  tenerlos ;  enprenden  una  obra 
impóible  para  los  fanáticos,  difícil  para  los 
mejores  calculadores ,  aunque  di  íácii  combi- 
nación para  los  zelosos  entusiastas. 

Preparar  con  sistema  la  resistencia  de  los 
peligros,  y  establecer  las  bases  de  la  opinión 
que  debía  formarla,  hé  aquí  el  gran  problema 
que  era  p-reciso  resolver  prácticamente:  lo  pri- 
mero solo  puede  ser  obra  del  incendio  de  las 
paciones,  mas  lo  segundo  supone  el  triu./fj 
de  la  razón  sobre  el  iufluxo  de  aquellas.  E  ta 
combinación  reservada  en  todas  partes  á  la 
mano  de  los  héroes,  no  ha  sido  hasta  ho  v  e=í- 
tre  nosotros,  sino  el  resultado  de  un  instinto 
popular  dirigido  por  el  orden  misterioso  de  ¡as 
circunstancias  en  que  vivimos. 

Sin  embargo,  el  mismo  examen  de  nues- 
tras disensiones  civiles,  y  ut  golpe  de  v;sra 
sobre  los  sucesos  de  la  guerra  decid  i  tan  en 
nuestr»  favor  la  imparcialidad  de  los  políticos 


<¡jm  observan  era  silencio  nuestra  conducía. 
Es  Ver 4 as  que  la  suerte  de  las  aunas  há  Inic- 
iado a'gunas  veces  nuestros  deseos  „  y  quizá 
Tn¡r.hie,¡  nuestros'  cálculo?,  Al  principio  pe- 
leó en  nuestro  favor  la  sor.-resa  y  el  descui- 
do de  !qs  mandarinos  del  -  Rey  :  el  entu>¿  is- 
mo  suplió  por  algún  tiempo  la  inexperiencia  y 
vencimos  en  dif  ¿rentes  Gara  pañas.  Nuestros 
triunfos  pusieron  en  actividad  todos  lósrecur- 
so»  del  desporism  >;  empezamos  a  sentir  reveses, 
aun  antas  de  presumirnos:  fuertes.  Hubo  un 
momento,  en  que  era  heroísmo  no  renunciar 
la  esperanza,  en  que  era  prudencia  abando- 
narse al  temor,  y  en  que  el  cor  a  ge  mismo 
estaba  casi  resucito  á  ofrecer  sacrificios  al  ¡rui- 
do. Mis  lu^go  qus  pasó  ese  instante  fatal,  en- 
confiarnos  en  el  fondo  de  nuestras  desgracias 
el  plan  m;nos  incierto  de  precaverlas:  la  discipli- 
na nii'itar  empezó  á  nivelarse  por  las  lecciones 
practicas  que  habiamo>  recibido  en  los  contras- 
tes: el  patriotismo  sin  dexar  de  ser  una  virtud 
ds  sentimiento,  se  somerió  á  las*  severas  ma • 
xinas  d?  la  razón:  las  Provincias  abdicaron 
por  un  pacto  solemne  todos  sus  interesas  pri 
vados,  hasta  Ver  segura  su  existencia,  En  la 
batalla  del  Tuciiman  recibimos  los  primeros 
frutos  de  tan  costosos  sacrificios:  'as  joma 
da  del  31  de  Diciembre*  sobre  Montevideo 
y  ao  de  Febrero  en  Salta  hi.ieron  palpables 
las  mejoras  de  nuestro  sistema  militar.  No  fué 
una  ciega  casualidad  la  que  nos  dio  entonces  la 
victoria  ,  ni  es  el  corage  solo  el  que  ha  obteni- 
do el  triunfo:'  es  verdad  que  nuestros  soldados 
son  bravos,  ya  lo  sabe  e!  Mundo;  pero  ellos 
necesitaban  perfeccionar  su  valor  en  la  carrera 
de  los  peligras ,  y  baso  la  conducta  de  unos 
Xefes  uue  para  ser  sostenidos  en  sus  arduas  y 
severas  delibsraciones ,  hiciesen  comprehen- 
der  á  los  que  debian  executarlas  que  la  liber- 
tad dé  la  Patria  exigía  el  sacrificio  de  la 
individual,  y  que  hasta  conseguir  aquella  la 
obediencia  era  el  supremo  dsber.  Felizmen- 
te la  armonía  ds  los  sucesos  ha  igualado  el  zelo 
de  sus  cooperadores,  y  en  qüalquiér  tiempo  ella 
sostendrá  el  honor  de  las  armas  americanas  ha- 
ciendo ver  que  en  la  crisis  ¡tías  violenta  hemos 
resistido  los  peligros,  si;i  qus  el  tumulto  de 
la  guerra  rivaliza  el  orden  de  nuestros  de- 
signios. 

El  detall  de  nuestras  disensiones  civiUs 
probara  también  que  á  pesar  de  nuestra  anti- 
gua -degradación  ,  hasta  hoy  solo,  ha  prevales- 
ciclo  entre  nosotras  el  interés  público  :  que  el 
choque  de  los  partidos  no  ha  hecho  sino  mejo- 
rar por  grados  nuestras  instituciones,  y  que  en 
fin  aun  no  se  encuentra  una  página  escrita  con 
b grimas  en  la  historia  de  nuestras  diferencias 
domesticas. 


-  .  Si  las  convulsiones  repetidas  de  un  Pueblo 
presagian  inevitablemente  su  ruina,  quandoeilas 
son  un  síntoma  do  anarquía  ,  ó  resultan  de 
las  pretensiones  exclusivas  de  los  aristócrata*; 
por  el  contrario  ellas  son  fecundas  en  recursos 
quando  solo  n  icen  de>l  íiifluso  de  los  riem  >os, 
ó  de  una  refibxiva  esperanza  del  orden,  Estaría 
damas  en  esta  parte  invocar  el  razonamiento, 
q uando  los  hechos  mismos  habían  en  nuestro 
favor. 

La  adversidad  de  las  ar/ms,  la  pavorosa 
inquietud  de!  Pueblo  y  la  impotencia  constitu- 
cional del  Gobierno  causaron  la  re voKici  :¡n  del 
23  de  Febrero  de  8  í  1  No  és  dula  ble  que 
desde  aquella  época  se  hicieron  grandes  refor- 
mas en  la  administración,  y  que  por  lo  meaos 
se  puso  un  dique  al  torrente  de  Us  desgracias 
qua  se  precipitaban  sobra  nosotros.  Peio  sea 
porque  faltó  la  uniformidad  de  i.ieas  en  el  Go- 
bierno ;  sea  porque  el  Pueblo  Urnió  la  repro- 
ducción del  único  partido  que  se  le  habla  he- 
cho odioso,  desde  que  el  mismo  se  declaró  im- 
potente; ó  sea  porque  ya  sufrió  algunos  con- 
flictos la  justicia,  y  empezó  á  resentirse,  la 
igualdad;  fus  absolutamente  necesario  hacer 
una  nueva  tentativa,  mudarlos  Gobernantes 
y  emplazar  ante  la  ley  á  todos  los  que  habían 
obtenido  la  primera  magistratura  del  E  radó. 
Es  difícil  que  en  ningura  revolución  se  h  sy  tn 
realizado  con  más  suceso  que  en  esta  laaeípeian- 
zas  del  Pueblo.  La  paz  interior,  el  sistema  de 
los  negocios  públicos,  la  seguridad  de  los  Ciu- 
dadanos :  la  armonía  de  los  poderes,  el  vigo»  de 
la  ley,  la  fuerza  de  la  unión:  en  fin  la  auto- 
ridad aislada  á  la  esfera  de  su  iníiaxo,  la  obe- 
diencia reducida  á  los  limites  de  una  conven- 
ción legitima  y  el  clamor  de  las  pasiones  ren- 
dido al  voto  de  la  libertad  i  tales  son  los  fru- 
tos de  esa  feliz  oscilación  política  autorizada 
por  la  misma  necesidad  de  dar  el  ultimo  desen- 
lace á  les  primaros  ínter éses  del  Pueblo. 

Es  ya  justo  concluir,  que  ni  los  vicios  de 
nuestra  educación  ,  ni  la  jncertidumbre  de  nues- 
tra infancia  política  ,  ni  todos  los  conatos  insi- 
diosos de  nuestros  enemigos  introducirán  ja- 
mas en  ¡as  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  ese 
exaltado  fanatismo  ,  que  tantas  veces  ha  ataca- 
do la  fraternidad  baxo  los  auspicios  de  su  mis- 
mo nombre.  Quanto  hemos  dicho  acerca  de 
los  individuos  de  un  Pueblo,  es  aplicable  á  los 
demás  del  territorio  unido.  Todos  á  porfía  es 
trechan  su  amistad :  no  reconocen  mas  pe- 
ligro que  el  que  amenaza  la  suerte  pú  "dica; 
ninguno  rehusa  su  sangre  por  la  defensa 
universal  ;  á  su  Vez  cada  uno  corre  al  sa 
enficio  :  las  llanuras  de  Salta  ,  ios  delicioso; 
suburbios  del  Tucuman ,  los  Campos  veci 
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Ubientales  háa  jurado  ¡!e- 
ir!  r  coa  su  sünsjrs  el  vg- 
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nes  a  la  orgulíosa  "Montevideo  atestarán  á  la 

posteridad  nuas-tros  triunfo-;  y  nuestra  unión." 
quiza  en  este  miiíHo  momento  se  htyan  renó- 
vaáo-en  el  O:i«nto  y  en  el  Occidente  tk  ¿,¡u. 
sos  Resultados  do  nuestra  alianza  -cívica.  Y  si  los 
vence-loros .  en  Salta  ofrecen'  á  la  Patria  un  diá 
d's  jú  i  o  _ 
nafsG  de  trof 
ro  di*,  unión., 

i n  cen  t  a  n  uestru¡r  desde  su-;  roí 
lo  -conseguirán  :  la  discordia  s 
cion  en  los  iiue)éíes.;  ser  libre  es  el  objeto  ... 
todo  ••Americano:  la  constitución  fizará  ios  lími- 
tes de  esta  de¡ echo-;  y  mientras  la  ley  hable, 
nosotros  no  timemos, mas  que  destruir  los  esco 
líos  de  su  imperio,  y  mostrar  al  mundo  que  el 
Pueblo  Americano  ,  no  nene  mas  de  un  solo 
co rafea-,  y  un  solo  impulso,  que  es  la  li- 
bertad. 


que  los  "malignos  de  Monteviieo 

Pero  no,  no 

?e  contraJíc- 
-1 


PARAGUAY. 


El  Fr 


i  no 


:éfca  d; 


rusl  Q  biert?o  ftviía 
con  ítícná  4  ,.-  oíiieinbrc  ,'  que  va  i-e  lyái  ijii 
expelido  las  convocatorias  para  la  celebración 
del  Congreso  indicáde  para  el  30  del  mismo. 
Anuncia  las  Meas  de  conformidad  que  desple- 
gaba  ,?.-vuilá  Provincia  ,  y  la  esperanza  á  q'i*£ 
daba  derecho  el  nuevo  orden  de  cosas  que  se 
prAispta.  Es  probable  que  las  ideas  del  Con- 
greso, ftxif'm  el  carácter  de  nuestras  relacio- 
nes con  aquellos  fecundos  climas;  y  que  este- 
acontecimiento  nos  anticipará  el  suspirado  pla- 
cer ,  de  ver.  luego  en  el  seno  de  la  Asambiea 
General  á  todos  ios  Representantes  de  los  Pue- 
blos libres  del  Sud. 


AVISO  AL  PUBLICO. 

La  Finca  que  fné  del  finado  D.Juan  Antonio  Patrón  ,  en  el  Pueblo  de  'San  Isidro, 
v  se  compone  de  £aSa;¿  Pulpería  y  un  Monte  de  Sauces  en  el  baxo,  se  vende  por  su  Viu- 
da, que  mora  en  la  misma  Casa. 


Imprenta  de  niños  Expósitos. 


